
Barcelona, 2 octubre 

 

Apreciado Presidente de ACMIPE 

Se ha celebrado el Congreso Mágico Nacional de Murcia 2019, que ha sido un desastre, 

según he sabido. 

Los pillos han vuelto a actuar impunemente. Se ha permitido, por quien debía vigilar, 

que se defraudaran los legítimos derechos de los intervinientes. Algunos de los magos 

internacionales contratados no han cobrado, los dealers, Españoles y extranjeros, a la 

vista de la desorganización de horarios, perdieron el tiempo en sus puestos de ventas y 

solicitan que les devuelvan el dinero pagado, todo ello es una vergüenza para la magia 

hispana. 

Pero hay responsables de todo este desaguisado: quienes aprobaron que una entidad 

creada ad hoc para el evento, sin verificar si contaba con suficientes medios para 

desarrollar tal cometido, le confiaron el encargo. Así nos ha ido.  

Luego, la organización se descuelga, sin sonrojarse, diciendo que no tiene dinero para 

atender los honorarios de los actuantes y que “ya se verá”. Entretanto, los auténticos 

responsables (los que aprobaron el encargo) se lavan las manos y se desentienden del 

problema. El desprestigio de la magia española es evidente. 

Entendemos que la responsabilidad de tal desprestigio recae sobre la Secretaria 

Permanente de Congresos Mágicos Nacionales que tiene la misión de verificar la buena 

marcha del Congreso delegado de conformidad con las normas del Reglamento de los 

Congresos Mágicos (Capítulos X DE LA SECRETARIA PERMANENTE DE 

CONGRESOS MAGICOS NACIONALES y Capítulo I, apartado 10) que con tanto 

cuidado y detalle redactaron sus fundadores Srs. A.Camps (Barcelona), A. Florensa 

(Madrid), C.Sainz (Bilbao) y J.A Sánchez (Zaragoza). La delegación hecha en entidades 

sin solvencia, que luego no supervisa ni controla, pues con la mera revisión de los 

planes de trabajos, seguimiento de objetivos y verificación de gastos e ingresos, hubiera 

detectado fácilmente los desequilibrios que presentaba la culminación feliz del proyecto 

y la situación comentada no se hubiera dado. 

Recibe un cordial saludo 

Armand Blanco i Gallart 


